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TRAGEDIA. 


la hormesinda, 

EN CINCO ACTOS. 

De D. Nicolás Fernandez de NLoratin^ Criado de S>NL* 


actores. 


Pelayo , rícente Marino 
Hormefmdai Señora María Ignacia 
IbañcT^. 

Trafamundo , Jofepb Efpejo. 

Gaudiofa j Señora Mariana Alca'zar. 
Elvira j Señora Vicenta Cortinas. 


$ 


Perrande :^ » Eufebio Ribera. 
Munwsc^ ) simón de Fuentes. 
Zulema j Thomás Carretero. 
Tulga y Vicente Galván, 
Guardias de M enu^» 
Guardias de Pelayo, 



ACTO I. 

S C E N A I. 

* Salen Hormejinda > y 'Elvira^ 

Hortneíínda , templa el fenti- 
Xj miento, 

fui pende tu continuo , y trille llanto ; 
da lugar al confuelo , amada , y tanto 
no llores , y fufpiras , afligida. 

Muchg^ tardar no puede ya tu hermano 
en volver á Gijón : íii brazo heroyco 
dexará la iníoíencia caíligada 
del tirano Miinuza : tu vengada 
por fu acero ferás : no defconfies, 
y vuelve á ferenar el roílro bello, 

' que contemplan los miferos Chriílianos 
como única feñai de la fortunaé 
La miferia en que gimen importuna 
confuelan con mirarte como hermana 
de Pelayo ^ fu afy lo ; y fu eíperanza ; 


y aíi , porque íii aliento no deímaye, 
fufpende el llanto, esfuerza la alegría, 
iiorm. Cómo podré alegrarme, Elvira tniaji 
ni cómo fácil es que fe confuele 
la infeliz Hormefínda , que infamada 
fe mira por un bárbaro v‘llano í 
Elv. No es qual juzgas tan afpero tirano, 
fu mucho amor cegó fu entendimiento, 
y atropelló con fino atrevimiento 
por lo que otro galán no atropellara 
que no fuefe tan ciego , y tan amante ^ 
pero te dio fatisfaccion bailante 
en e! modo que pudo , pues ufano 
Tolo afpiró á la dicha de tu mano. 

Horm. Y cómo era poíible que penfára 
un Moro vil , infame , y atrevido, 
entre toílados Arabes nacido, 
llegar á confeguir fuera fu efpofa 
la hermana de Pelayo í El Gran Pelayo, 
que en las funeftas margenes del Lete 
al Africano Exercito fue rayo. 

Uu Moro, que en efcuela abominable 

A los 




A 


2 ^ Tragedia. 

ios Doemas aprendió torpes , y rudos, 
con quf enleña faláz fu-errada Sefta 

la falla Religión del vil . 

pudiera *prerumir que una Chnftiana 
fe admitiei^ por digno de fus orazos 
facrilega con no Ucitos lazos . 

Ay Elvira! mi barb.ra tortuna 
dió tanta libertad á lu defeo, 
fin poder los ^riftfano's reüfttílo. 

El verme en el ultrage que me veo 
le prefto alientos Oiiién me lo dixera 
a mí , quando el oi fequio defdiñ^:>a 
de tanto Conde Godo í Q.uando fiera 
defpedí efpofos nobles en la 
y me negué á los Principes de Italia. 

Ah memoria! Ah metiioria! qué tormento 
tan bárbaro me das ! No foy yo aquella 
por quien mas de iina vez la Reai 1 oledo 
de Principes auguílofs fe poblaba v 
No foy la que los ñniiíios prendaba 
a un tiempo de los Godos,y Efpañolesf 
Pues cómo(ay de mí!)pudo un falfo Moro 
prender mi libertad con torpe ñudo í 
Cómo afpirar á fer mi efpofo pudo 
quien no merece fer eíclavo mioí 
Yo , de la fangre Aftura defcendiente, 
con la Real cafa Goda emparentada ; 

Yo Efpañola,y Chriftiana-.Yo hija amadas 
de Luz , y de Favila Yo heredera 
de mil Cántabros Pueblos, y Afturianos, 
que la vida expondrán por íli Señora, 
y en cautiverio vil ine miro ahora! 

■ Eív. Comolarte , Señora, ya procura. 
or. Qiie afi fe ha malogrado mi hermofúra! 

O Cielo Santo ! O témerofo dia I 
^qué lóbrego amanece I qué funefto 
a una alma trille áge'na de alegria ! 

Ay ! cómo yo me acuerdo del pfado 
. tiempo felíz,en que halla el Rey Rodrigo 
le vio por mi defdén mártirizado! 

Quántas veces de embidia fue tocada 
con defefperacion la hermoía , y linda,, 
aunque infeliz., bellifima Florinda! 

Quántas veces de mí fué reputada 
por infeliz !,' Mas ay ! O' quántas veces 
vengo á íer yo mas que ella defdichada!' 

Es ella 1-i fortuna que embidi.iron 
quando mis fieros émulos juzgaioo- 


qub el TíiSk'mo Real yo le ocupafe 
deí^reciad^s las ‘prendas de Egilona, 
y eftimé en poco entonces la Corona! 

Elv. Gonfuelete , Señora', la defdicha 
* común que lamentamos : no eres fola; 
ya ves la Nación indita Efpañola 
en fu Patria cautiva , y fojuzgada 
pbr la canalla vil que Africa embia: 
OjLiíén ignora el confliao , y agonía 
de aquella horrenda , y pertinaz batalla 
que de nueftra priílon la caufa hafidoí 
Hay por ventura alguno , á cuyo oído 
nueftra infelicidad no haya llegado í 
No fe efcucha en defierto, ni en poblada^ 
fino quejas , y miferos lamentos 
de madres infelices > y de efpofas, 
que vagando afligidas , y llorofas 
en vano con fu voz hieren los vientos. 
Los hijos de los padres feparados, 
en hondas ,*y obfeurifimas mazmorras 
lloran fu defventura encadenados: 
Los Templos , los Altares profanados, 
firven ya de Pefebres , y Mezquitas. 
No huvo infamias horrendas, ni malditaí 
que no ex:erciefe el bárbaro enemigo; 
mas íli culpa afegura fu caftigo, 
pues Dios no íiifrira por mucho tiempo 
tanta profperidad en un tirano. 
Acaíb no eftá lexo.^ ya tu hermano 
en cuyo amparo el Ciclo fe defvela, 
y él pondrá fin a tu dolor acervo. 
Horm. Eíá eíperaiiza fola me confuela. 
Mas qué dirá (ay Elvira!) quando Ihgii^ 
á comprender Pe ay o mi deshonra . 
Qué dirá quando entienda que engaña o 
con fingidas promeías , fue embiado 
á Cordova á tratar aleves paces t 
Ah MunuzalAh'Munuza! qué b^n haces 
en alejarle afi ! Mas qué fangriento 
Cataftrophe te efpera 1 Ciuan fediento , 
de fangre arrancará la efpada fuerte- 
eí eítrago menor ferá tu muerte* 
Pero con qué^ vergu nza iré delante 
de ÍPelayo á. contarle mis afrentas • 
Ea vano , en vano , ó corazón, inte | 
esforzarnií á decirlo v mas fi ca o, - 
muerte, y infamia en mis íileiicios 
Towla íby coafufion , horror ío) 
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La Hormcjlnda. 


\ tív. Muatj(5W > y Tulga do la fa^gre Goda 
' baftardo defceodiento , y renegado 
de la Chriftiana Ley, que ha abandonado| 
ácía aquí falen, 

SCENA IL 

, T ulga , y dichas^ 

I Adorada Infanta, 

te vas porque yo vengo? Qiaé te efpanta? 
í No me prefento del acero armado, 
feroz Guerrero , con Temblante ayrado ; 
fumifo bufeo tu Real clemencia 
para lograr el fin apetecido, 
por que tanto anhelaron mis defeos, 
de nueftros empezados hymeneos* 

Horp^ Munuza,íi con fuerza, y rito impío, 
puedes llamarte al fin eípoíb mió, 
qué mas quieres de mí í Ya íe ha acabado 
quanto en mí cabe : y ojala no fuera 
jamás nueftio hymeneo comenzado. 
Permíteme llorar : fi mi hermofura 
es contigo qual dices poderofa, 
dexame lamentar mi defventura. 

Imaginas que poco has coníeguido í 
M^^Juzgo,q nada,ó que muy poco ha fido, 
mientras no logre ver tu roftro bello 
bañado en alegría. Qiié i Es pofible 
^ aun no obligó á tu amor la afición mia? 
Que no te he de mirar fin confufiones, 
fin lagrimas , fufpiros , ni lamentos? 
Que no han de tener fin tus fenrimientos, 
que acrifolan mi amor,y fée? Que nunca 
con parpados enjutos he de verte ? 

Horm. Verás primero mi violenta muerte, 
que un agrado : mi Ley no lo permite: 
antes al centro infiel me precipite 
mi defgracia , que yo dé Teña alguna 
de no acufar tu arrojo temerario, (trario 
Yo, Hormefinda, juzgué muy al con- 
de mi amor verdadero , y tu nobleza. 
Juzgué que mas prudente tu belleza 
no olvidaría el blafón de agradecida ; 
fe que de mi piedad es don tu vida, 
y no lo reconoces. 

Üorm, Ah inhumanos ! 
que en no matando , imagináis dar vida! 
efta es la condición de los tyranos. 


y efta e$ , Moro , U tuya# 

Mun, Yo amorofo 

no he podido hacer mas qüe íer fu eípofo^ 
y tú me has deípreciado: el gran Mahom^, 
me es Teftigo fiel, que abandonada 
mi lealtad , y fée , de eftas Regiones 
te quife hacer jurar Reyna , y Señora^ 
poniendo afeétuofifimo en tu mano 
«1 Cetro del Calipha Soberano, 
quandó abatí a pefar de tu fortuna 
a tus pies mi fobervia , y media Lunaií 
Eftas ion las injurias recibidas 
por mí : y en recompenfa tú me premias 
con no correfpondientes galardones. 

Horm. No malogres, Alcay de, tus razones 
con quien no entender puede fu eficacia^ 
pues no foy yo abfoluta: tengo hermano^ 
y acafo de Gijón ya eftá cercano. 

El fabrá tus razones , y las mias, 
y pues en tu bondad tanto confias, 
de tus obras efpera ciertamente', 
que el premio te dará cqrreípondiente# 
Vanaos , Elvira. 

Hv. Sigote , Señora, 

SCENA n L 

MnmíiLá , y Tulga. 

Tulg. Querrás, Señor, defengañarte ahora?! 
Eftás ya fatisfecho ? No conoces 
la indómita fobervia de efta gente ? 
Defpechada , qué dudas que ella intente 
fino tu perdición ? No , gran Munuza, 
tengas feguridad de tu^enemigo, 
tu vida la afegura fu caftigo. 

Mm. Yo le prometo, y tal, que afombro íea 
de mugeres ingratas a la dicha, 
que en ellas Alá Santo en vano emplea# 

Tulg* Y aun fi evitar pretendes tu ruina, 
fuerza es que muera, y tu rigor íe abona, 
pues muger ofendida no perdona. 

No advertifte quán fiera , y confiada 
pone las efperanzas en fii hermano í 
No te he dicho mil veces que es en van^ 
con la fanta piedad rogar á gentes 
que ponen en las armas fu forttina ? 
Menguará la triumphante media Luna 
fi olvidas el rigor , y fino arrancas 
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de raíz la ícmllla aquí efcondida 

la fragofidad de eftas montañas, (ñas. 

Nuevo afombro he de fcr de las Efpa- 
ThIx- reconciliación jamás efperes 
con ellos , pues fu ley fe lo prohíbe. 
Rencor eterno en fus entrañas vive, 
y yo íiempre juzgué por fofpechofa 
la condición altiva de Pelayo. 
¿í/^«.Defde q en campos deXeréz fue rayo 
deft rozando las hueftes Africanas, 
no fé con qual horror, con qual aíbmbro 
contemplo fu femblante ; me parece 
que algún terrible fin me vaticina: 
mas yo pondré por obra fu ruina 
fegun hemos tratado : ya, qual dixe, 
por la poftrera vez la he fuplicado, 
y al ver tanto défdén , el amor mió 
en aborrecimiento íe ha trocado. 

Tnlg. A eftas gentes irrita la clemencia 
en lugar de obligarlas : no prefumen 
que cumplen con fu ley , fino aborrecen 
con mortal ódio á quantos Agarenos 
liguen el Alcorán de tu Profeta, 

Jamás entre ellos fin defprecio, y rabias, 
cfcandalo, y horror, tu nombre faena. 
No prefumas que ignore ya Pelayo 
quanto ha pafado : acaíb la venganza 
viene fobervio ya premeditando. 

Mun. Y qué aprovechará íu atrevimiento 
contra el poder de la Africa , que rijo 
como Gobernador de eftas Regiones í 
Vive Alá facrofanto , que al momento 
que llegue , ha de íiifrir violenta muerte 
á los agudos filos de mí alfange. 

Ni imagine tampoco que no alcance 
á fii hermana ingratifima mi furia, 

Nó blaíbnará , indemne de la injuria 
que hizo en mí á toda la nación Alarbe : 
Tulga , por mas horrible, por mas grave 
que el lance llegue á fer, tendrás aliento 
de apoyar mis vaftifimas ideas í 
T/í/^.Eí])ero,gran Munuza,que aun no creas 
Jo que obrar me verás: tan grandes cofas 
de mi altivez , y efpiritu prometo : 
pues ya previne las fingidas letras, 

¿e lo qual foy Artífice excélente. 
Moflrmdo unos pápeles* 


Mf4n. Pues yo a diíponer Voy, ^ 

mis ordenes fe cumplan. ^ 

Tulg. Me es muy fácil 

faber el corazón de los Chríftíanos 
pues aunque abandoné fus ritos vanos 
les ha mi fiel aftucia perfuadido ^ 
que íblo foy Aportara fingido, 
por penetrar la mente del Calipba, 
y á fu intento fervir con el fecreto. 

Mm. Premiaré chn los brazos de Xaripha I 
tu lealtad : Yo, yo te lo prometo, 

se EN A IV. 

Tulgá , y Tríifaimundo» 

Traf. Sí como dices, Tulga, fon tan fanas 
tus internas ocultas intenciones, 
recibe el parabién : Ya á eftas Regiones 
el Cielo nos conduxo al granPelayo.()^ 0 ) 
Como quien vuelve de un mortal deíma- 
los miferos Chriftianos foragidos 
recobran los eípiritus perdidos 
íblo en ver á fu Principe. 

Tí^lg. Y es cierto 

que Pelayo de Cordova ya ha vuelto^ 
Traf. Pues qué no lo acredita mi alegría { 
No te lo dice el corazón , que viene 
quien nos ha de librar de tyraiiíaí 
No te alegras que al fin haya veniio i 
Tulg» Noticia para mí guftola ha fido ; 
mas dilatar no puede mi fineza 
el ir á faludarle. Traíamundo, 
permíteme ir á ver á nueft^o Infante. 

se EN A V. 

T ráfkmmdo , y GMdiofa* 

Ga^d. Cofa notable ha íido, que al 
Pelayo echó de menos á fu hermí^na. 
Traf.No lo eftraña,Gaudíora,pues 1^^ 
avifa al corazón : Qué cortefana, 
y dulcemente habló ! Pero aquí vienS» 
Mira , hija mía, al joven valerofo, 
reftaurador infigne de fu Patria, , 

■que el Cielo deftinó para tu efpoíb: > 

haz reV'^rencia al Principe de Efpan^» j 

p(f- 



SCENA VI. 

VeUyo y Terrandex. y y dichos. 

Vel Mi admiración , Ferrandez y no es en- 
traña* (nido. 

Jen- Aun no fabrá Hormefinda que has ve- 
7r4- Nueftro muerto placer ha revivido 
con tu prefencia: ya las eíperanzas 
de libertad renacen : qué tardanzas 
tan largas nos privaron de tu vifta? 

antes de la barbara conquifta, 
no lograron mis ojos el coníuelo 
de mirar tu Temblante. 
tel. Sabe el Cielo 

quán importi^amente le he rogado; 
pero ay de mí y Princefa ! quáa diílintos 
eíhán los tiempos! (iuánto yo he pafado 
harta llegar á conTeguir el verte ! 

Cít^d, De nueílra ad verfa defgraciada fuerte 
cuéntame los fucefos laftimofos, 
pues no te puedo oír otras razones, 
y te hallarte prefente : di , Pelayo, . 
de aquella pertinaz batalla horrenda 
el confl'fto, la angurtia, y el defmayo* 
Refiereme quán barbaras Naciones 
acaudillaba el arrogante Muza. 

Ciiiiénfue aquel q empezó la eícaramuza, 
y el priniero rompió nuertras legiones í 
Con qué armas Alcamán refplandeciaí 
Cómo eran los caballos que trahía 
de Arabia,yPeríia el Humaní fangriento? 
(iuien. fue Olit í C^uán robufto , y cor-^ 
puiento 

era el Caudillo ? Cómo gobernaba 
las inmenfas Phalanges que mandaba ? 
Relátame, por fin, quantos eftragos, 
qiiantos horrores , quantos homicidios 
haya hecho fin piedad con mano impía 
por cartigo del Cielo acá embiado, 

Tarif , fobervio > y bárbaro Soldado. 
fei Por qué me mandas q renueve el trifte, 
lamentable dolor de aquella Hirtoria, 
que firve de martyrio á la memoria ; 
pues tu lo fabes, y lo íabe el mundo í 
Ni quien podrá fin lagrimas amargas 
referirte , Princ,fa , la agonía. 


La Hómejlnh. $ 

y el lamentable eftrago de aquel día i 
La piedad , y el horror confufameute 
retiran de mi lengua las palabras t 
Ni es pofible tampoco que yo cuente 
tanta calamidad , aíbmbro tanto. 

Vieras alli mezclarfe con efpanro ^ 
los unos , y los otros, coiifandiendo 
armas , y infignias con atroz deforden, 
y en infernales coleras ardi-ndo. 

Alli en fangriento eftiago rt miraban • 
mil lartimas , mil géneros de muertes : 
Alli los mvas roburtos, y mas fuerces, ^ 
en tierra con furor íe revolcaban. 

Siete veces el Sol , fiete la Luna, 
fin cefar admiraron el combate 
de que pendió el aumento , ó el rematé 
de la Africana , y Gótica fortuna ; 
harta que ( ay Cielos ! ) al oftavo día, 

O dia trirte ! O lúgubre , funerto, 
indigno de la luz del Sol divina! 

C^Liién hartará con lagrimas , y voces 
á ponderar el horrorofo eftrago 
de aquel dia infeliz , y defaftrado, 
que ojala nunca enne los otros cuenten, 
y perezca en olvido íepultado, 
pues en él íbio íe amancilló toda 
la altivéz , prefuncion , y pompa Goda ! 
Al dia oélavo : O Cielo ! O fuerte impíal 
Me horrorizo diciendolo r O amada 
Patria infeliz ! O Eípaña defgraciada ! 

O gloria Goda ! O generación fuerte 
de temidos varones ! O Rodrigo ! 

O amor impuro , origen del cartigo! 

O antigua Religión ! O cuíco fanto í 
No puedo referirlo fin que el llanto 
confunda mis acentos : El infame 
traydor Julián Aportata , y ios hijos 
del lafeivo VVitiza , y el Prelado, 
que entregó al vpráz lobo el fiel ganado, 
pafaroníe al contrario. Defde entonces 
fue la ruina total de los Chrirtianos : 
en montes transformando fe los llanos, 
de acinados cadáveres fon pira. 

Murió allí Atanagildo por la ira 
del furioíb Alboál : murió Ildefoníb 
al rigor de Muley : mi primo Andeca 
el anima exaló por el impulfo 
de la dieftra fatal del vil Audalla. 

O zU 


Urageóia. 

O almas nobles ! que en eíla cruel batalla, 
no al valor , fino al numero cedifteis, 
mi defefperacion , y arrojo vifteis : 

No vivo de cobarde : foá teftigos 
de que no evité el rieígo mas urgente* 

No fé fi fue cruel , ó fue clemente 
conmigo el Cielo : entonces no le plugo 
llevar mi vida : quifo que yo folo 
quedafe por teftigo del fangriento 
deftrozo lamentable de mi Patria* 
file abalancé mil veces con intento 
de morir , ni temblaba aunque mil veces 
contra mi pecho vieíe ya enrriftrada 
la lanza del Tarif enfangrentada. 

Mas tú preguntarás , quál haya fido 
el fucefo del Rey : en tanto tiempo 
como duró el combate , ni'podido 
verle yo habia : al fin fe me prefenta 
cafi al morir la luz del poftrer dia, 

Pero ah Cieloslqué horrible,y demudado! 

Ay de mí qual eftaba! y quán trocado 
de aquel Rodrigo , á quien Toledo An- 
guila 

vio en las fieftas d,e galas adornado ! 

La faz terrible , pálida , y adufta, 
tocio fangriento, y del fudor, y el polvo, 
y heridas , cc^n horror desfigurado. 

La barí' a hierta , fucio , y erizado 
tenia el cabello, que empapado en (angre, 
agena , y propia en hilos deftilaba. 

Llorofo , trille , acongojado eílaba 
con el manto Real todo rafgado, 

Y la- Corona ya no la tenia. 

Del Carro de marfil faltado habia, 
porque granees montones de difuntos 
el curio de las ruedas impedían, 
y con largos gemidos , y profundos 
triílifimos fufpiros , follozando 
dice : O Pelayo ! todo lo perdimos: 
íuimos un tiempo Godos, y vencimos : 
fue Toledo, fue Elpaña, fue Rodrigo; 
mas Dios de mí lafcivia por cafligo 
contra mí levantó quantas Naciones 
la media Luna , en Africa , y en Afia 
tremolan en íus barbaros Pendones. 

A Damafeo de Syria , y á la Arabia 
Gotico poder ha trasladado. 

Iluye , hijo de Favila , que encargado 




te dexo el Reyno : tu eres la efperaftza 
de nueílra Religión, que yo he perdido- 
mas voy por mi cailigo merecido, * 
pues injuílo violé las Sacras leyes, | 
y en mi infortunio efcarmentad,ó Reyes¡, 
Díxo, y viendo á Tarif quan orgullofo 
con homicidios mil , iba infoleute 
gritando furibundo , á grandes voces, 
dando aliento á fus barbaros Soldados, ^ 
para mas no volver ante mis ojos, ^ 
á matarle , ó morir determinado : 
por el tropéi de las confufas armas 
batió el hijár á Orelia íu caballo, 
y fe arroja al contrario , poderofo, 
audáz , defeíperado , y eípantofo. 

Yá á todas partes que me vuelvo, veg 
mezclarfe con mil llantos la ruina 
del vando fiel , y el bárbaro trofeo. 

Por el campo tendidos íe v^úan 
cuerpos de Capitanes , de Magnates 
defpedazados , y fangrientos buftos, 
cadáveres de jovenes robuílos. 
Guadalete en fus ondas revolvía 
turbio ya con la íangre , los Penachos] 
los Caballos , y Eícudos de Varones. 

Ya el furor de las Arabes legiones, 
roto el Campo , el Monarca fugitivo/ 
cebada el anfia en Ca riqueza inmeafa^ 
tenia por el fuelo deílrozadas 
las Tiendas de Rodrigo Taqueadas. 

Pero porqué en contarte me detengo 
el fucefo facál í La gente Goda, , 

que la Roca Tarpeya humilló un tiempe , 
La que invencible fojuzgó , poniendo . 
coyunda á la cerviz del Capitolio, ] 
cayó abatida: fue el honor perdido: 
ia Patria á efclavitud fe ha reducido, 
con mortandad horrible de fus 
hijos amados : la Religión Santa, 
que nueftros padres con fervor , y 
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veneración figuieron untos anos, 
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todo violado tue por loé eílranos* PeL 


Y afi lloran fus hijos profanados 
los Templos Sacrofantos : los 
y los Vaíbs Divinos ultrajados: 
violadas las purezas virginales, 
y la Nación cautiva , y aherrojada 
en poder mas facrilego , y 
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La ñomejinda. 

f (ín qw l^íos ofenáiáo fe lo eftorve ) 
jj la Nación m.iS barbara del Orbe. 

Todo, al 'fin, fe perdió:::P>.'ro qué es eftoí 
Princefa te enterneces í Y vof )fros 
fe! tís tamoien el pecho laftimado í 
De qué generación ierá engendrado, 
de quál Ofa fierilima nacido, 
qualqniera que no fe haya enternecido 
habiendo nueft a laftima efcuchado ? 
frrr.Yo eftoy abíbrto,y todo contuíbado. 

CW.No puedo mas con mi dolor:0 Patria! 

O antigua libertad ! O Rito fanto ! 
dexadme retirar porque yo fola 
la tienda -fuelte amargamente al llanto. 
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ACTO I L 


SGENA I. 




SCENA VIL 

Pelayo , T raf amando , y Per- 
randeXé. 

f 

Traf, Si aqui finalizara él ViefconfueIo> 
fuera el daño menor i Pero ah Pelaj^o ! 
que aún hay mas grande mal. 

I feL Señor , qué dices í 
Fw.Mayor mal^Trafamundoj es impofibre. 
. Pf/.Que aún tiene fuerzas el rigor del hado! 
Traf. Efe gran corazón acoftumbrado 
prevenle para el golpe mas horrible^, 
que acafo nunca habrás imaginado* 
feL Si el haberfe mi hermana retirado 
de mi prefencia, á tiempo que yo vengo>. 
- es indicio fatal : ya me prev^engo 
^ morir de dolor : mi vida acabe 
al bárbaro rigor de mal tan grave : 
Dí^Trafamundo:, que te oyré confiante^ 
Traf, Hay cofas que es precifo dilatarlas, 

. y afi perdona mi íllencio. Infante, 
que el reípeto, y la afrenta me acobardan# 
La caufa de efte mal , Munuza , íabe : 

^ de él te importa faberlo : mejor puede 
que ninguno informarte. 

[ f el. Santos Cielos ! 

qué mas qutrei' de míí No me bailaba 
ver lo viílb,. borar lo que he llorado; 
fino que quando al Puerto ya he llegado 
juzgando hallar bonanza fugitivo 
de la mar borraícofa , y turbulenta, 

encuentro aqui ñus br¿?n la tor mema í 


Pelayo , y Verrande: 

F^y*r.No te entregueSjPe.ayo,airentimí ent<i^ 
con tal obílinacion : nuefero contento 
eftriva íblo en tí : tu roílro miran 
ios miíeros Chríílianos , que fufpiran 
en vil efeiavitud , y fi afligido 
te imaginan , fu zelo , fu eípe tanza, 
y todo fu valor eftá perdido. 

Peh Si con la muerte el mal que me amenaza 
pudiera remediar , dichofa fuerte 
fuera la mia en confegiiir la muerte* 
ferr^ Munuza de fu gente acompañada 
viene acia efte lugar : el retirarte 
diícurro que ferá mas acertado. 

' No fia la pompa, y tren correfpondientes^ 
^de dádivas , eíclavos , y prefentes 
llegues á fu preíencia : mucho abona 
la oftentacion , y faufto á la perfona ^ 

SCENA IL 

Perrandez^y Mumz^y Tulga, y Zulema* 
Perr; Pelayo, mi Señor , de fu Embaxada 
aca.u de llegar , y la licencia 
aguarda de ponerfe en tu prefencia# 
Mnn. No íblo á mi permiíb , a mi defeo 
Pelayo es acrehedor : di, que impaciente 
el rato viviré que no le veo. 

Fí*rr« Vendrá á gozar tal dicha preftamente» 

SCENA III. 

Munuz^a , Taiga , y Zulema^» 

Man, Ah ! cómo fus frenéticos intentos 
le atajaré yo pronto ! Ah ! quán ufano 
le abatiré los altos penía mientes ! (nuza, 
ZW.Todo quanto emprendieres, gran Mu-- 
íerá a tu valor fácil : mi perfona 
tus ordenes aguarda folamente 
pa:- a que al vil. Chriftiano^, al infolente 
necio defp eciador de la fortuna 
dé á entender, que á la Cruz de fu Profeta; 

. del 
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del niKÍtro humillará la media Luna. 
M«,v. Su extermino fatal he decretado. 
Zfd. La beldad que Pelayo ha deftinado 
paraTu eípoía, ocupará mi lecho, 
de todos los Chriftianos á deípecho, 
fi me ayuda el poder del gran Mahofna. 
Mi corazón terrible íblo doma 
fu Vifta íbberana , defde el punto 
que acaudillando la valiente Tropa, 
que el fagrado Alcorán á fuerza de armas 
introduxo en los términos de Europa, 
fu Palacio abrafé , que en las montañas 
pueftas al Septentrión de las Efpañas 
era defenfa á foragida gente $ 
pero ah Cielos ! y quan mas vorazmente 
mi pecho fe abcafó con fi hermofura! 
Mm». Zulema , el lograr de ella te afegura 
el fucefo feliz , que pronto efpsro. 

T filg. Si el parecer admites, que ce ha dado 
• tu mas fiel , y íiimifo confejero, 
prefto , Munuza , te verás vengado. 
Mm. Su exterminio fatal he decretado :• 
el difimulo importa folamente. 


Tragedia» 


SCENA IV. 


Pelayo, con varios prefentes. Munuiua 
Zulema ,Ferrande^ , Tulga , y acom- 
pañamiento de Moros , y 
Chrifiianos. 

PeL Gr^cíás,) Señor^ al ílimo Omnipotente^ 
que falvo á tu prefencia me conduxo. 

Mun» Pelayo 3 Ala te íalve : no reuíes 
admitir fino los eílrechos lazos 
con que te brindan mis amantes brazos. 

PeU En ellos fe confirme la firmeza 
de nueílra amiftad fiel , de la alianza^ 
y confederación eftablecida 
entre noíetros. Alahor , que el mando 
cftá en nombre de Ulit exercitando, 
por fubfiiruto fuyo en las Efpañas 
faiud 3 y paz de Gordo va te embia. 

Mun. A Aíahor 3 y á Pelayo la fée mia 
fiempre agradecerá lo que es debido. 

Peí» Pequeña mueftra de fu amor ha fido 
i a fineza que ves : con fer tan gtande 
es menor que fu afefto. 

Mun» La fineta 
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mayor que pudo hacerme, fue emUam 

un amigo tan fiel , que tanto eftimo^ 
Pero ah Cielo ! Por qué no permitifte 
que reciba á Palay o menos trille! 

Pí/.Q.ué te altera, Munuzaí Q.uéí ItnagiBj 
que acaíb han blandamente afeminado 
las delicias de Cordova mi pecho í 
De nueílra amlílad firme el nudoeílreci 
aflojas , fino rompes , acufando 
mi falta de valor con tu triíleza. 

La pena mas horrible , la fiereza 
de todos los abyfinos conjurados, 
en vano aíaltarán mi pecho heroyco 
á poder de trabajos inflexible. 

Mun. Sé tu valor , tu eípiritu invencible 
y tu fangre real ; efo me anima 
á no efeufarte el golpe mas horrible 
que imaginado habrás : no lo fiara 
de menor corazón , aunque importan 
mas , íl poíible fuera , ni á otro aleuw, 
aunque igual araiílad con él tuviera. 

Pe/. No me tengas fufpenfo3 tii impacienta 

Mun» Tulga 3 Zulema 3 retirad la gente, 
y todos deípejad. 

PeL Ferrandez , pronto 
mándalos apartar. 
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SCENA V. 


Pelayo. 


Munux.a , y 
Mun» Eftamos íblos í 
Peí» Según parece nadie nos efcacha. 
Mun» Verás fi de tu mal la caufa es ni 
pero es tal , ó Pelayo ! que recelo 
que mi verdad peligre en tus oídosj 
pues no parecen tal , fino fingidos 
por maligna traición de amigo fallo 
ios fuceíos que oyras , fin valor tieneí 
de efcuchar una infamia tan horrendí 


n 


P^/.Uná infamia iQué es eftolTan tremen 


es mi fiierte3 que aun juzgas que niefi‘ 
^conftancia para oírla ! Que es poílble^ 
c^ue no me faltó ¿I animoj aunque vi^^^ 
el ultimo conflifto de mi Patria I 
Que he viílo con aliento no turbado, 
mi íangre derramar ! Que vi mí ¿ 
con fuego arder : mis gentes dego la 
Cautivos los Chriftianos infelices* 
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La Hormejinda. 
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j^as Bafilicas Tantas profanadas, 
y nunca me faltó valor heroyco ; 
y aun de mí dudas í Cómo tanto tarda 
Lndo tan grande el daño q me aguarda? 
m». pues , gran Pelayo , no de alevosía 
quiero que acufes tu la aniiftad mía, 
que lo fuera muy grande mi fileneioe 
Tu perfona , y eftirpe reverencio, 
yño e s bien q un borron en tí confienta. 
Hormefinda , tu hermana , poco atenta 
al decoro , y blafón de fu profapia, 
que á cofta de peligros tu mantienes, 
frágil como muger , de los defdenes 
no fe armó, qual debiera.: efto fue caula 
de que (tu honor manchando) cometieíé 
el mas torpe, y mas vil de los deslices. 
Vel. Tente, Munuza barbare, qué dices ? 

Conocerás las firmas de tu hermana.? 
pues por ellas labras. ... 

Tel. Será poíible! 

Mi hermana infiel ! Qué horror l Qué 
dices Moroí 

¿kí//«.Me eftremezco aldecirtelo: Confief® 
que es noticia cruél ; pero por ef© 
te la dice un amigo. 
fei Cielo Santo ! 

mucho mal eíperaba ; mas no tanto* 

Para efto de las armas efpantoías 
tu piedad me libró í Para efte golpe 
confervafte mi vida ? O quánto fuera 
mejor morir en la batalla fiera^ 
que no ver mi deshonra! O Dios eterno^ 
porque no fue a Pelaj^o permitido 
quedar en Campos de Xeréz tendido^ 
donde tantos Varones eminentes 
murieron por la Patria donde yace 
•tn flor el hermofifimo Leandro, 
Theodoro , y Ranimiro, y los valientes 
Iñigo , y Sancho ! O 1 Jarafin fobervio, 
el mas cruel del Exercito Africano, 
por qué no exalé efta ánima mezquina 
al rigor de tu iiivifta , y dieílca mano { 
O por qué no defpedazó mi cuerpo 
quando con filo agudo , f radiante 
tantos Chriftianos miferos deígarra 
de Tarif la efpantoía cimitarra ? 

O la tuya , Alboál , Capitán bravo 
de los fuertes Maliques Alabeces í 


O I bienaventurados muchas veces 
los que alli fenecieron traílornados 
de las fangrientas turbulentas ondas 
del Guadalete , que llevó con Taña 
tanto cuerpo difunto al mar de Efpañaf 
Míirh Pelayo, á tus promefas correfponden 
efos eftremos mal : no blafonabas 
de corazón de pórfido invencible í 
Peí. Quién penfára que pena tan horrible 
me hubiefe de afaltar í la muerte fiera, 
de barbaros tormentos motiv??da, 
es lo que yo no temo: horror mas grande^ 
íi acafo puede haberle , defpreciaba i 
pero tanto dolor no imaginaba, 
ni á mi nobleza obliga el fufrimientow 
Mas cómo fin vengarm;? ni un momento 
puedo vivir < Pero , Munuza , dime : 
Es pofible,que es ciertQ,que no hay duda, 
que no te has enganado., que evidente 
es quanto de Hormefinda me has cocado? 
Mun* Es el fucefo tal, que f o no en vano 
vde mi verdad juzgué que dudariasx 
Pero dime , Pelayo , te confias 
de la fiel amiftad que te profeíb ? 

Peí. Sé tu amiftad , y mi defgracia , y eío 
me confirma en mi mal ; Qué pena fuera 
la que á mi corazón no acometiera ? 
Quál dolor me faltó para acabarme ? 
Mun. Aunque para contigo acreditarme 
no necefito apoyo , es buen teftigo 
de mi verdad , Zalema. / 

Peí. Qué í Zalema 

también lo fabe ya^ Que tan eftrema 
es mi infelicidad , que aun el coníuelo 
de fer oculta me ha negado el Cielo ! 

Y qué irrfame he de fer publicamente í 
Mun. Conozco tu razón : no me coníiente 
mi amiftad verte con íerenos ojos. 
Verás las firmas , de mi fe teftigos, 
y Alá Santo dirija tu venganza. 

S C E N A VI. 

Velayo , y ferrmdeu. 
ferr. Y á tu infiel pecho el hierro de mi 
lanza. ap, 

Fel. Q.ué es lo q me fucede! Acafo el Cielo 
conjuró centra mi todos los males 

® • para 


/ 


TO 

para ftit p'Cc'ho íolanicntc ! 

'Xan grande es mi fobervia ! Tan. valiente 
contra el Ciclo mi efpiricu he moftrado^. 
que tanto en abatiile ^ ha empeñado! 
Qité no bafta un dolor para rendirme! 
Qiié tantos han de fer , y los mayores r 
Mas cómo inútilmente mis furores 
al ayre defptrdicio í Cómo tengo valor 
para mirarme i Cómo un punto 
vivo afrentado • Quien me ofende mue- 
ra, quiere irfe^ 

ferr. Señor , adónde vasí 
Wel. El que no quiera 

conmigo de leal perder el nombre^, 
no me detenga. 
íerr* Dexa que me afombre 
«. de tú refolucion , y en premio folo 
de mis fervicios , la intmeion merezca 
de efcucharme un inftante. 

Fel. Cómo ignoras 

la caufa de mi mal y y es impofible 
quepa en mi boca, aunq en mi pecho cabe y 
me intentas detener , íi lo Tupieras 
de cobarde a mi brazo reprendieras. 
Terr* Ningún dolo , ninguna alevosía 
por Munuza > y los fuyos fabrÍGada> 
de mi noticia huyó. 

Pe/. Cómo en Munuza 

caber puede traición , ni en mi confueloí 
Ferr. Señor, fi efcucbas, apiadado el Cielo 
quizá abrirá camino* 

Pe/. Qué camino 

fin matar ó morir ha de encontraríe ? 
Ferr^ Mas quál obligación ntmdó fiaríe 
de un infiel tan del todo í 
Pe/. No equivoques 

las cofas maliciofo : no los ritos,^ 
no la contraria Religión al hombre 
con el otro hombre á íer infiel obliga^, 
ni impide que la ley cada qual íiga, 
que halló en fu educación, ó, fu deílino, 

( arcano que venero , y no examino > 
para que el pecho,á quien razón gobierna,, 
feníible á la amifbad al fin humano, 
correfponda , á peíar del dogma vano* 
lerr. Si el penfamiento noble , y generofo> 
que adorna la grande alma de Pélayo, 
fe difundiera en todos igualmente,. 
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penraras íln error» 

Pf/. No has elcuchado, 

que el raiímo I rafainundo, q encareaJ 
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de Horiiiounda quedó, tembló a! deciru, 


íli culpad Aun quádo t uef, aleve el Moro 
también lera el Chi-illiano delinquente 
Fcrr. Cielos ! qué contulion ! 

Pí-/. No- rae comiente 

mi impaciencia efperar:;: Pero qué miro! 
Qpé afombro ! Ü.ué íuror ! Cómo ai 
hermanan 

£é atreve fin honor... i Por que 
á bufear mi preienciaí 
Ferr. Pran Pe a/o, 

eíperanza , y blafón de inieílra gente- 
fi eres heroyco , li qual firme rayo ' 
de Luz , de Cindafuintho , y Racaredn 
laítoft re fangre enardeció tupe^ho, 
dame palabra de eícuchar templnJo 
la razón de Hormefinda,, ó de ta jUntí 
no me levantaré. ^ 

Peí. Deíconfiado 

prometo la atención ; mas no espofibl^ 


se EN A Vil. 




Hormefinda , Elvira , y dkhos> 
Elv^ Llega , Señora, 

Horm. Ay qué dolor terrible 

me oprime el cora ion 1 De la congoja 
desfallezco temblando : foy de hielo» 
FeL Su delito la- aumenta el defconíuelc 
Fer)\^ No es delito el rubor. 

Señor::: Hermano::?: • 

Qué digo í Ay infeliz ! 

FeL En vano , en vano^ 

me apellidas con nombre que atorrez^ 
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Horm^ iiy Cielos I Qué es de mi ! (X^^^fer 


merezco 


Elv 
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ni atencion,ni pkdadíQué es 


los ojos vuelves con ayrado roího* 

* Herm mo ! O dulce hermano! 

FeL Infiel hermana. ^ 

Horm. Qy^é nueva anfia! Qual barD2^^| 
de nuevo me acomete í Quandoai^^^ 
de mi hermano me dio la 
hallo efle alivio ! Es efta la 
qiie en tí fundé , pelayoí 
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tJ a^é mas quieres 
que ver que con indigna tolerancia, 
viéndote fin honor , mire primero 
tus lagrimas fingidas , que tü fangre ? 
/pero remedie el vengador acero 
mi tardanza , y tu culpa. 
íh. Cielo Santo 1 
líorm* Ay de mí ! . y- , 

íerr. Tén la colera , y la efpada 
por mí /por ella, y la palabra dada. 
feL Pues yaque de leal, ó de imprudente 
me intentas detener , redo Juez quiero 
fu defeargo efcuchar : nunca fe cuente 
que huvo Juez Tordo; ni la mas violenta 
pafion obfte al que afpira á jufticiero. 
Mas qué difculpa (ó Cielos!) dar intenta? 
Cómo espofible hallarla^ Ofi la hallara! 
Qué feliz fuera yo ! Pero fon vanos 
iniitiles defeos. Üí infelice, 
defgraciada itiuger, q hermana es nombre 
que fe eftremece el labio , íi lo dice. 

Di : fon eílos los frutos de tan grandes 
trabajos por la Patria tolerados? 

Son eftos los laureles deshojados 
fobre nueftra profapia generofa ? 

Es pofible que es eía tu alevoía 
' fangre , fang e del jufto Rácaredo ? 

Qué en medio de la colera eípantoía 
que oprime á tu Nación, tú iniqua puedas 
in f ir fu ruina con enjutos ojos? (jos 
'* Qué no tiembles de horror viendo defpo- 
de la muerte á los tuyos? Qué á Ifidoro, 
tu joven primo , en piezas dividieron ? 
Murió gritando el bravo Theudifelo 
del eftrivo arraftrando , y fu caballo 
le lleva rebolcandofe en el fuelo. 
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deteniéndole 


^^Terr. Eícuchala Señor. 

Uv . Piedad , Infmte, 

Quál puede fer fatisfaccion baftante 
de crimen tan horrendo ? Afi mantienes 
el honor de tu eftirpe , que foftengo 
a precio de mi fangre , y de mi vida? 
Para efto ver de Cordova yo he vuelto, 
y Abdalafis mi cutllo ha perdonado ? 
Qué en poco tiempo que falté á tu lado 
mas perdifte, que en tantos infortunios 
con inmenfas fatigas yo he ganado ? 


O ley barbara injaftat Ó imprudente 
Legislador , que promulgó primero 
la ley cruel , que el crédito , y la fama, 
por la virtud mil figlos confervados 
pendan de los volub es pareceres 
de la fragilidad de * las mugeres ! 

- Mas nd pudo embotar con fieros hados 
la punta á las durifimas cípadas. 

Üorm. Hermano:; Ay de mí trifte l Infan*- 
te:: Hermano. 

Yo : : sí : : Qué horror 1 No hay caU 
pa : ; Quién pett' ara::: 

Efto eíperé ;; Efte apoyo. Amparo vano.»^ 
Triumphará mi enemigo:: Auguftiarara.«« 
Defpues de mis defdichas :: Efto íblo 
faltaba á mi dolor Defamparada, 
y ofendida :; Ó rigor 1 A quién los ojo^ 
funeftos volveré ? Ya , ya el aliento 
ñie falta , y yo también muero» 

Cae defmayada* 
íerr* Al momento 
íbeorred á la Infanta. 

-Elv. Ay Dios 1 Ay trifte ! retiranlao 
íeL Sufrirlo puedo apenas ; péro vifte 
qual la pufo en el ultimo conflifto 
folamente el horror de fu delito ? 

Son Munúza , Zalema , ni los Moros 
los que lo dicen fofos ? írafamundo, 
y ella mifma , que es mas , no lo publica 
con la propia aflicción de fu deshonra í 
Qué fuplicio mas fie^ó á un delinquente 
habrá, que hacerle fu maldad prefente i 
Y habrá quien fe oponga á fu caftigo? 
íerr. Yo , Señor , te fuplico::: 
íel. Qué enemigo 

aun firás de mi honor , y mi repofo | 
Qué mas indicio quieres ? 

SCEN A VIII. 

Trafamundo , y dichos* 

Traf. Valerofo 

Principe nueftro : pues la ocafion liega 
no la malogre , ni vengar dilates 
la afrenta de tU hermana. Fue el faceíb::i 
PeL Cielos! Otro dolor ? Señor , no trates 
tan funeftos aíiintos : la íangrienta 
venganza que yo tome , te aíegure 
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deque eftoyya informado de mi afroata:. 
no tú me lo renueves*. . 

Tr^f. Informado 

eftás y Y con verdad í . 

P^/. Ya nada ignoro. 

Traf- De lengua fielí^ 

PeA El gran Dios que. yo adord" 
dirijirá mi brazo.. 

.Trafn Y te parece. 

que hice bien en callártela?; 

VcL Merece 

tu lealtad mil premios.. 

Se creyera. 

delito tan atroz y Y abominable ? 

Vel. Tan folo contra mí poíible fuera. 
Tr^í.Qjuédirá elmundo?0 crimen execrableít 
MeL Verás oy mi venganza.. 

Traf> Mis corfejps,. 

mis fuerzas, aunque débiles, mis gentes^s 
eftamos á tal Principe obedientes*^ 

Y oy ha dé fer ? 

TeL Los últimos reflexos 

no veremos del Sol , fimque yo -fiero^ 
la venganza execute , jufticiero.. 

Traf. Diípon dé nueftros bienes,y las vidas,, 
que ya fon tuyas : . un defeo ardiente 
rey na en noíbtros de mirar cumplidas, 
tus venganzas , y verte fatisfecho.^ 
íerr* Solo la coñfufionireyna en.mi pecho.. 


ACTO III 


S C EN A. i; 




^ Séihn y Cáudiófa y Traf4ní^mido 

y, 

G4^d,Es poíible Señor:,, que la fortuna-^ 
nos mire tan adverfa.,:;que.yencidos^ 
peligros tan inmeníos parecía 
que fuefe á . amanecer un claro dia, (dos? 
y en nuevo horror nosr vemos fumergi- 
Que apenas los .Altares fe ocultaban,, 
quemado el fanto incienfo , que ofrecía 
por tu .llegada , quando ya fus iras, 
parece que. el Abifmo ha conjuraclo : 

contri^ nofotroair 
P¿/. Ai .cota^pa fuerte^'. 


Prihcefá , aíí los Cielos Rau. quert^jy 

y afi porque le qiiieren le acrifolan^ ^ 
No fuera yo de tu grandeza dig(io* 
con menos fieros males agitado. 
Aquí te ofrezco un pecho acoftambra^ 
á mas terrioles penas que la muerte* 
y ojalá que á tus plantas ofrecerte 
pudiera , como yo penfé aigun ¿[¡j . 

los Reynos de los Godos eftendidos 

defle la ardiente Libia hafta Narbona, 

Gaud,Tkn Colo á tu virtud, no á la Coroci 
Señor , afpiro en tí : de mi. amor caño 
no fon precio los. Cetros dedos Godos 
ni. el Imperio Oriental : fi dable fuera 
que yo tus infortuniosí no fintiera, 
la ocaílon celebrára , que ya tengo 
de moftrar que es á tí , no al potóo; 
ni á la Purpura facra. el amor mió. 

P^/.Baíla,Príncefa: O quién fe hallara úori 
digno de tales voces !.Mi defgrada 
aún. no. es.de tan gran bien merecedora» 

1^df¿ G^udiofa.- 

Traf- Los Aftures, y Cántabros famofos,i 
(Pueblo indomableji.eícandalo de Romaj 
á inclinar la cerviz. poco enfeñados, | 
con tardía . cadena mal . atados, 
bufean tas pies humildes, todos clani? 
por fu Señor , por todos fus ancianos 
la Religión, la vida ,,las haciendas, 
y el alma depoiltan en tus manos. 

VeL Gran Principio ha de fer-á las hazaí 
de la: reftauracion de las Efpañas 
mi venganza primero en eíle día 

dites que admitiré la grande ofrenda 
deípiies que vengue yo la afrenta 
Corto efpacio imagina al grande í< 
tentó. 

Pi'/.Sobra a mi pundonor, fobra á mi ali^J 

Tr.No defapruebo el noble ardor ^ masd'i^ 
de W celeridad. 

BeL S^iñor , no dudes,, 

ni pienfes que la vida confidero ’ 
mas que como caftigo de mi 
mientras vive el culpado impuncme 
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Ni. imagine Gaudiofa., que yo 
ofrecerJa.( qué horror ! ) mí enjuta 
no humecida con aleve fangre 
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Xraf, Y o admito eíé contrato, si, )' H 
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Qu¿ ^ Iicroyco ! Cielo 

y Vos, Inteiigmcias Celeftiaks I (Santo! 
en cuya protección eipera Efpaña, 
vueftra piedad venero : tan del todo 
tío aniquilafteis el aliento Godo, 
quando en medio de tales infortunios 
conferva’s, á pcfar dcl Moro ardiente, 
juventud tan heroyca, y tan valiente! 

Vive dichofo > d joven I Quién pudiera 
fcguirte con mas firme, y veloz planta 
como en la edad pafad a* Quando al Moro,; 
que yaeftá á mis heridas cnfeuado,, 
le Hice volver al Africa gimiendo, 
y el eftrecho cogué con fus Navios,. 

! caliente con fu fangre , y al Rey Vamba^ 
prefenté de Bucefa el rico alfange. 

O quién tuviera aquel* antiguo brío,, 
la juventud gallarda ,: y floreciente 
de aquel tiempo! O q tiempo tan dichoíbV 
Quando contra Hilderico íediciofo 
el jufto Vamba al falfo Conde Paula> 
embid á las Galías> y el aleve Conde 
amotinó el Exercito :• en perfona 
i fue el Rey ácaft igarle , .y yo á fu ladó¿> 
f y el piadofo Monarca folamenre 
■ fe limitó á quitarle el Talabarte, ^ 
t que á mí me pufo con fus propias manos^^ 
el mifmo que del hombro eílá pendiente* 
Veisle aquí, y las iníignias, y el Efcudo' 
de fu pérfido Dueño : en dias folo 
n ^ como elle en que Pelayo a vernos vuelve" 
le ufo, . al cuidado de eíli mi Gaudioía* 
Con él la vez poftrera ( ó dolorofa 
memoria! ) fui á ver al.Rey Rodrigoi^ 
í, que no le he vifto mas : Qué lozanía 
iiif ^ moilraba yo con él en algún tiempo ! ’ 

A Pelayo en un todo parecía 
t(^ afi marchaba ,>y me planté á efe modo:* 

Jd afi fobre-las armas' defcanfaba 

quando alguna me hab^ó. Mas qué ílm*- 
piezas 

digo i Perdona Infante ,> á un; trille 


SCENA li. 

Perrandez jr Tra^famííndo^ 
FemTrafamundo, á tu zelo, y tu prudencia 
toca evitar gran mal : fia duda alguna. 
Mucho engaño padece nueílro Infante 
yo procuré advertirle , y no me efcucha* 
Tus canas : tu confejo::: 

Traf* Ni mis canas^ 

ni mi confejo faltan á Pelayo. 

Sé bien tu lealtad , sé bien tus fanas 
intenciones , por efa te haces digno- 
de que yo no calle una advertencia. 

De los Principes fiempre reverencia 
los muy altos defignios q, emprendieron# • 
Menos daño los Godos padecieron 
quando en los baños de Toledo holgaba 
Rodrigo con la Cava, y fus amores. 

Del Cielo los Decretos fuperiores 
le hubieran caíligado á él folamente. 

Un Vaíallo ufurpó la acción del Cielo^i 
pues caíligar al Rey toca á Dios folo; 
y afi han llovido indiferentemente 
defdichas fobre todos , aun mayores ^ 
que el daño á quien, le dio venganza 
horrenda ; i 

y fiendo afi eílo. Hoy que venera Efpaña 
tal Padre de la Patria , Rey tan juílc >. 
de corazón inviño no domado,/ 
en las duras batallas enfeñado, 
efperanza , y delicias de los fiiy os r 
con quál extremo agradecer debemos,^ 
un bien tan grande,y tan divino alCielo^ 
que le coíló cuidado el efcogerle ? 

Perr. Tu diftamen ,, Señor , ,de mi .fiel zelo 
nada diíla. 

Lo sé, _ 

f err* Pero advertencias 

con el debido obfequ'o no repugnan^ 
a un - Vafallo leal. Pelayo pienfa;::- 


} 

tí 


anciano, . 

que es efte^ nueílro genio. - 
BW. No lo laño 


ic' 


- del dífcurfo me aparta : otros afiintos^ 
me retiran , Señor , de tu preíencia. 


if^ 
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> 

Elvira , y ’ Ferrandéz, > 

Quién dará á> mi Señora la defenfo 
que fu de (gracia necefitaL 
Ferr. El Cielo 
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no ignoríi mi cuidado ^ y*^mi defvelo. 

Si otro medio no es dable , en defafío 
defenderé á Hormefinda > y fu pureza^ 
De una afta penderá la infiel cabeza, 
y el morado albornoz de cifras lleno 
bordadas por fa Mora , haré fe rínda 
por alfombra al Eftado de Hormefinda. 

E/r. La fuerte aun eíe alivio ha de negarte. 



S C E N A IV. 


Elvira , y Tulga. ‘ 

Tnlg. Munuza mi Señor , acia efta parte 
penfativo parece fe retira, 
quizá le aquexa algún gran mal, Elvira, 
ferá en tí urbanidad el retirarte. 

Elv. No me es defagradable huir fu vift^ 




se EN A V. 


Munuz^a , y Tulga. 

Tulg, No eftá finalizada iá conquifta 
de la Iberia , Señor , de tus piedades, 
quién creyera lér hijas efte dia 
la infiel oüftinacion , y rebeldía ? 

Mun. No sé con eíb que decirme intentas. 

T///^.Gran Munuza, las prontas, y violenta 
execuciones en rebelde gente, 
alegaran el Cetro íblamente. 
ti inconfiderado atrevimiento 
del vil Pueblo, un cataftfGpheíangriento 
le reprime tan folo , y y infolencia 
la excefiva piedad caufa al cobarde, 
pues juzga la piedad por cobardía. 

De eftos viles Eíelavos quien diria 
que volvieíen á unir los Eíquad roñes, 
haciendo uLnos de íii gente alarde, * 
pues ya armados eftán.Nueftros parciales 
nada me ocultan , ni ocultar quifieron, 
que á Pelayo por Rey reconvxierony 
y tu muerte folícitos i rentan 
el morado pendón yá tremolando. 

Mun.Qlaé. dices, Tulgaí Eíe enemigo vándo 
de Efclavos foragidos , infelices, 
a quien ííi abatimiento, y mi defprecio 
los libertó de eftár encadenados, 
a tanco fe atrevieroní Q,uéí Aún ignoran 
ei poder Mahomético triunfante 


traílornó los Imperios dete^r,.* 
y q excediendo á Mario , tnlaj/^ 

Libia , y fus efpantofos aretulfj 
hicimos , á petar de fus Dragóte, Tt 
de Catón la gran marcha cele.rii!» 
íío miran el joyél de mi turbante ' 

1 1 1 1 1 _ r». 


y el Real calzado , de lu Reydefpojos 


y baldón fuyo , qde de mis enojos 
huyó aunque herido,Cel bruto rebentak 
librándole la noche encapotada. 

Si á Efpaña con Exercitos , a-mada 
pufimos yugo en la cerviz altiva, Vd 
cómo podrá oponer fe ya cautiva 1 
al poder Sarraceno ? Qué í Aúnignorj ^ 
que una débil muger caufa fue fo'a 1 
de la infame cadena que hoy arraftrs ¿ 
Pues otra muger pérfida echa alcuellí 
de Efpaña los poftreros eslavones, ^ 
vel triunfo me ha de dar íu mifmamuefi y 
Tulg.CiA Munuza: qué dices^De qualfor ^ 
tan difíciles máquines 'difponesí 
Mun. Oye , y admirarás mis invencioE ^ 
Quando mi brazo , y prevenida gentí ^ 
inútil fuera , ó la ponzoña ardiente i ^ 
difpuefta para el fin , fe malograra; 
y quando la fortuna me eftorvára, T 
que al cuchillo , ü al tofigo fe rinds ^ 
la vida de Pelayo , y de Hormefmi^^^ 
Entonces , Tulga , quando parecía 
qué todo el gran proyefto fe perdía, ^ 
le verás confeguir : fu mifmo herma® ^ 
ó por fentencia , ó por fu propia ma/^A 
la dará muerte fiera. Horror tan 
fupe aftuto infündirie : no lo dudes, 

Mas fi ni efto íe logra , eftá Zulem* | 
pronto á matarla á todo rielgo co. 
fabrá efparcir La voz de que Pelayo 
fue el bárbaro , y horrible fratricida. 

Y efta fama en los fuyes eftendidS) 

( la piedad infundiendo los rencores) 
qué efperas que produzca, fino horror^' 
efcandalos , tumultos, y alborotos 
contra Pelayo í Y de el furor valí os 
en medio del motin de fu vil Pleb^ 
equivocada , muerte le darémos, 


de fus mifmos parciales 


T^/^. Prontos tendrás tus Arabes qu 

Afi toda*la Efpaña fometemos^ 
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J yujo y y íes cortamos fer Noble heroyco, q afrentado hermano: 

quánto el vencerfe á sí:;: 


la efperanza de nueva Mpuarquia, ^ 
aun quando á tal afpire fu ofadía. 

Ui Solo encargo. Señor , U diligencia^ 

( antes que el ciego vulgo fe repare ) 
pues ella en las eniprefas importantes^ 
principalmente el éxito afegura. 

se EN A VL 

MmH'LCL y y Velayo. 
fd* Qaan en vano en un pecho gencrofo 
los esfuerzos inútiles procuran 
dar alientos á an noble > y ofendido í 
Mueuza amigo : ü Pelayo ha íldo 
digno de tu amiftad , pues tantas veces 
nueftras deígracias has compadecido ? 
ay’udame á fentir mi pena horrible, 

. Y dueJete del trance en que me veo^ 

O trille precifion ! Qjué no es pofiblc 
hallar medio en mi grande défventura, 
fino es el íer infame y. ó fratricida i 
Yo a mi hermana quitar la dulce vida? 
YO' vivir por íus hechos afrentado? 

I Terribles dos extremos ! D.me, amado,, 
y amigo muy leal,, qué executaras 
fi en tal confliélo tomo yo te hallaras? 

^ Lo que debes hacer, Pelayo amigo> 
por tierna compaíion no te lo digo ^ 
pero lo que yo hiciera , efto feria» 

En mi imaginación yo fixaria 
la anguila , y nobiliíima aícendcncia,. 
Generada de tedas las Naciones, 
llena de lauros , triunfos ., y blafones 
el clamor de la fama voladora, 
jt^el pundonor de un noble delicado t 
con qué poco íe. pierde lo ganado t 
con qué facilidad íe recupera;, 
qiián poco á un corazón heroyco altera 
ni el vinculo de fangre , ni otras viles 
pailones vergonzoías femeniles. 

Q,uántos nobles exemplos da la hiíloria^ 
dando al alma valor con la memoria ; 
qué infame que es Noble ya afrentado : 
qué heroyco que es un Noble ya vengado: 
qué poco al otenfor nadie le debe : 
que hazaña ts el caíligo de un aleve : 
quáto naas le cóviene a un Godo Hiípano 

al i 
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Pe/. Baila , Munuza. 

Ojié dices ? Pues tan débil me imaginas^r 
que repare en cílragos , ni en ruinas 
por mi decoro í Morirá Hormeíinda 
con eíla efpada. 

Lo que á tí te toca 

fabrás fin duda hacer : como tu amigo» 
que foy ,'no debí yo ver un teiligo 
de tu deshonra t el cómplice perveríb 
facrifiqué en tu honor con cruda muerte» 
Pe/. O fiel amigol O Cielos! De tal fuerte, 
que todo el mundo ya mi bien procura? 
Y folo aumento yo mi defventura 
con piedad afrentofa ? •» ; :Ya eílá dad« 
la fentencia fatal, 

Míiri. Quán generoíb 

es tu pecho , Pelayo ! Qué glorioío 
te veré fin tal mancha i Amigo digno 
de Munuza , y enronces en tus fienes^ 
pondré ( mi juramento te lo abona y 
de Aílurias , y Cantabria la Corona* 

ACTO IV. 

S C E N A I. 

Sitien Pelayo , Hormefinda , Ferrandez^. 

y Elvira» 

fíom.No teneis q animarme :á los vencidos 
no haber ya que perder, infunde aliento. 
No puede fer mas grande mi tormento, 
ni mi afrenta mayor. Pelayo , muera, 
muera tu hermana sí ; pero fiquiera 
viva mi fama, y no con mancha indigna 
de mi progenie i'uftre y reputada 
por vil muger :. cobarde , y defmayada 
no me verás ahora : tu decoro 
me anima para hablarte v no la vida 
te pido , que aborrezco fin la fama. 

Yo mifma al opio, al hierro, y á la llama 
me entregaré guílofa j pero advierte, 
que á tu inocente hermana das la muerte,, 
creyendo en afe finos , y trayJore.. 

No fon Tu ga , y Munuza mis mayores 
enemigos : me ofende mas P^Lwo. 

Pe-. 
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Pelayo 5 te acuerdas de la efcuela 
de nueftra dulce, y fufpirada madre. 

Ay madre mia ! Di , de nueftro padre 
delgraciaio los fantos documen os 
que nos daba, olvidarte ; qué has creído 
que los haya también puerto en olvidot 
Juzgas que aquella educación, y exemplo 
faltó de mi memoria, haciendo agravio 
a tus padres, y míos , á tí propio, 
y á mí,q íby tu hermana,aunque infsliceí 
Lo que el vil, el traydor Munuza dice^ 
fin examen creirte : defgrdiciada 
nací : la infame vida ertimo en nada. 

Mas no tendrás difculpa: cruel hermano 
te llamará el Alarbe , y el Chrirtiano. 

Terribles infortunios te amenazan 
entre los moros : las reliquias Godas^ 
reliquias de Tarif, y el fiero Muza, 

^ que efta montana confervaba , todas 
ferán aniquiladas. Traición grande, 
fin duda,hay contra tí:tendré el confuelo 
de que muero fin culpa no íe diga 
-jamás que huvo en la hermana de Pelayo 
mancha, ni dolo, y digaíe que muero 
por tu gufto : mas ay l cómo algún dia 
fentirás con dolor la muerte mia, 
y con remordimientos inmortales 
juzgarás de las furias infernales 
alvergas en tu pecho , y la memoria 
te atormentará horrible quando fepas, 
que por creer la acufacion impía 
de la canalla infiel Mahometana, 

(qhorrorl) matarte átuinocéte hermana! 

PeL Válgame Dios! Q.ué dicesí Vive, vive, 
mi hermana,mi Hormefinda, q no puedo 
tu llanto refiftir. 

Eh. Albricias , Cielos ! 

Ferr. Finalizaron ya los deíconfuelos. 

Hürm. No á mi razón atiendas íblamente, 
mi inocencia fabrás de Trafamundo, 

' jurto , y cierto ferá lo que él dixere. 

Pf/. Válgame DiosiCLué dices?Mucre,muere, 
defdichada muger, baldón, y afrenta 
de Godos , y Efpañoles. 

Horm. Q.ué í qué es efto 

Pelayo í Aún hay mas penas ? 

V.eL Traíamundo 

es tu mayor contrarío. Pues crías 
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que ipoyare fu honor tus detnafas í 
1^0 cabe en la virtud : él , él intcntj 
que con tu fang. e lave yo ia afrenta 
de los Chriftianos , ni me dá á Gaudiolk 
harta que muci as tu , para mi efpofj ^ 
ni cómo era pofible ! ' 

Horm. Ay Dios -.temo ! (venido golpe 
Ah nuevo! Ali horriole! Ah ímpre 
Armóle contra mi todo el Infierno, 
También efto ( tfto íblo me faiuba; 
Contra mi Traíamundo ( Qjiiéncreyei 
tan repentino horror ( De quien fiabj 
oygo tal ( Dónde iré i Pierdafe todo; 
Vida vil '• Ya no quiero honor , ni vid 
Por mí volverá el Cielo. Ea matadmt, 
q el mundo infame, y pérfido aborrea 
porque con efto de una vez fe acabti 
(quando al cuchillo mi cerviz fe rindi 
¡las horrendas deígracias de HormeCiií 
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Hormejinda) TrafammdoyyElv¡ri 
^Traf. Q,aé alteraciones en vofotras mire 
Qué nueva confufion , y fobrefalto ^ 
vueftro Temblante anunciaíNo perdíp. 
la eíperanza , Horméfinda, q aun 
íe anegó en Gpadalete el valor Godo. 
Horm.l^o es tiempo de callarrya q yoni“* 
no juzguen culpa en mí la cobarda 
Trafamundo , Señor , quién juzg^^^ 
de vos tan :gran maldad ! 

Traf. Precipitada 

Hormefinda , qué dices ? 

Horm- Q,ué efperabais 

4 e mí fino lamentos dolorofos, 
eternas , y triftifimas querellas 
por vueftro proceder tan no 
de vueftro exemp o, canas, y 
Gonoceifmeí Sabéis mi alta afeen ^ 
Sabéis mi pundonor^ Y aunque ^ Mon 
mi honertidad, virtud, recoginu 
y régia educación. 

Traf. Lo sé , Hormefinda. ^ ^ 

Horm-Vacs en q ofendí? Por q f ^ ^ 

mi muerte procuráis ? Tal e . 
del jurto Padre en quien lal atri ^ 
Vos prometifteis del traydor 
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Jcfenderme J mas yo quien me defienda 
■ Je vos ya necefito. TTan iníame 
foy, que pedís mi muerte ? Qiiál delito 
nie originó tal odio' Soy vo acafo 
la que llamó á los duros Agarenos ' 

¿e los altos Alcázares de Ceuta 
con el rojo pendón de Lunas lleno, ■ 
y á voces á embarcar los animaba ■ 
contra los Godos en venganza ardiendo, 
y incitando las armas cfpantofa', 
que tan grandes defilichas ros trajeroní 
Yo , railera infeliz , qué defventuras 
a los Gedes causé i Ciue formidables 
Exercitos armé contra la Patriad 
Yo no traje á Tarif defde Damaíco, 
ni de Libia llamé al fobervio Muza. 
Miíéra! Q.ué hacer pude que incitaíe 
contri mí tal furor en los Chriftianose 
Yo lloré fus defgracias. No fue el Cielo 
por mis ruegos también importunado? 
No implóte fus piedades ? Ofendida 
mas q yo quien habráíQuién de la fuerte 
fufrió mayor tormento? £1 vil Munuza 
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valido del conflido violentada, . 
me defpofó con ritos execrables, (tada! 
{Tiemblo de horror diciendolo) Ah cui^ 
Moriré fin vengarme ! Aborrecida 
de los mios iré prófuga , y triftc 
a pedir el favor de los Infieles, 
o á moiir entre barbaros crueles, 
pues foy abominada , y Trafamundo 
hafta verme morir , niega á mi hermano 
de fiiGaudioía ía ofrecida mano, 
queriéndola dotar con mi inocente 


fangre, pues juzga que fu eftirpe afrente. 

liormefmda infeliz, mal informada 
muger, qué diccs í Yo matarte intentoi 
jju Yo culpo tu conduda í Yo rne afrento 
de tu fangreí Yo hacer nada en tu ofenfa í 
Yo dexar de morir en tu defenfa í 
Cómo es pofi:de ! 

Es vano el difimulo : 

,Fe!ayo, sí, Pelayo : él m.fmo ahora 
acaba de decírmelo , y el nombre 
de Tra* amulado le excitó los odios, 

L ^ 3 templar ya empezaba con mi llanto. 

Que nuevo afombro es eileí Cielo Santo! 
Aqui hay gran mal oculto ! Satisfecha 


aún no eíla tu jufiícia, ya deshecha 
en campos de Xeréz con rabia impía 
la Goda triunfadora Monarquía í ‘ 

Aun no con tanta fangre hemos pagada 
drd intelíz Rodrigo el gran pecado í 
Qiié dura el jufio enojo todavía? 
Engañada Hormefinda::: 

Elv. Infanta mia, 

Trafamundo callad , que he divilad^ 
á Munuza que viene, 

Traf* De el malvado 

quiero huir la prefencia. Vendré a yertcf 

SCENA IIL 

Munut^a , Hormejlnda , y Elvlrá. 
Horm, No quede á mi dolor ninguna fuerte 
de alivio que no bufque. Deípechada 
tendré fiquiera el frivolo confuelo 
de infultar con furor a mi enemig® 
de furias implacables agitada, 

- En fin , Munuza , en fin;:: 

Mun. Si defpechada 

me pretendes hablar , a folas quiero 
Tatisfacerte , haz que fe aparte Elvira, 

Vafe Elvira. . ( ira 

Horm.Yz nadie efcucha. En rabia, y mortal 
arde mi pecho. Eftás , cruel , contento 
con mi defgracia ya ? Q,ae íó tormento 
que no me hayas fierifimo bufeado ? > 
Engañar á mi hermano tu has logrado, 
y hacerme aborrecible. El Dios eterno 
de los Chriílianos , a quien firme adoro, 
y en quien efp^ro, los caftigos judos* 
por^infamia te dé tan execrable. 

Muger defifperada: aunque mas hable 
tu pafion , no fe ofende mi grandeza. 
Horm.Ts^mbxQn efe defprecioíAy tal fiereza! 
Pues tú quien eres? Q,uáles tus acciones 
fon, fino infamias, rooos, y traiciones? 
Qiiándo entre Arabes fuiite tú eftimado? 
Y ent:e los nobles Godos qué has validol 
Mm. Valdré al menos los Godos cjue he 
vencido ? 

Horm. Con infidelidad , y alevosías. 

Ya no puedo fufrir mas demasías* 
Ahora fa ras á quién has ofendido. 

Con inaudita efpccie de tormento 
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he darte el mas bárbaro caftígo, 
pues no oye ahora mi voz ningún teftigo.‘ 
Conozco tu razón, sé tu inocencia, 
que atropellé con Ímpetu , y violencia. 

A tu hermano engañé , te lo confiefo, 
por lograr tus favores , y por efo 
con fingidas promeías fue embiado 
a Cordova , y alli á fer degollado. 

JNo fe legró mi intento ! Por gozarte, 
pues no huvo otro remedio , defpcfarte 
logré conmigo , aunque defeíperada : 
Pero tú , aunque conmigo defpofada, 
mi lee^ho abominaíle : tal defprecio 
pagué con tu deferedito , y has fido 
reputada por frágil : te ha adquirido 
la infamia tu imprudente reílílencia. 
Jiorm. Viva mi honeftidad en la prefencia » 
del Cielo, y téngame por delinquente 
el mundo , por tu excefo temerario. 
ií^^.No fue excefe: porq el favor no alabas 
de fervir el Señor de fus Eíclavas í - 
No te amé,y tanto bien tú le has perdido^ 
Qué mayor bien q amor correfpondido í 
Corrido eftoy , rabioíb , y deípechado 
df no haber tus favores confeguido, 
aunq de ello en tu oprobio me he jadiado, 
pues fíifre mis enojos : de, mi mano 
digna te quife hacer , y me ultrajafte. 
^No advertifte quien fueras, .y.quien eres? 
A fer creyente hubieras ya afeendido' 
de la alta Religión de él gran Mahoma; 
Y por fin 5 con el tiempo hubieras (Ido 
quizá la principal de mis nnigeres, 
y á tu hermano mandaras como Efclavo. 
Imaginañe que tan necio fuefe - ^ 
que hablar primero á tí te permitiefe; l 
con lagrimas., y extremos engañofos, ? 
propios de vueílro íexo , acoftumbrado ^ 
con ellos á triunfar , y me expuíiefe 
¿ un deíayre tal vez í Efo querías í 
Ah , cómo ignoras las cautelas mias! 
Defde los años de mi tierna infancia 
aprendí con aftucias , y traiciones 
el arte de engañar los corazones ; 
y sé , que al que fe juzga poderofo. 
la primera noticia impreíion hace, 
y es difícil borrarfela : excelente 
yirCud fe necellta , que hay en pocos, 


pues pocos imaginan , que fe atreva 
nadie á engañarlos, ni que ferio puecU 
Mira á quien ofendiíire , defgraciada *' 
y no ferá (te jaro) impunemente. * 
Quien te librará ya de mi venganza? 

Tu mifmo hermano ( tanta confianza 
de mí le perfuadí ) poder me ha dado 
de que haga yo jufticia á mi alvedrio. 

No hay p’eclad , ni remedio: tudefyio ^ 
te cortará la vida , y al inftar.te 
' á una hoguera voraz con mil cadenas 
ferás llevada prefa á quemar viva. 

Horm. Cielo ! arto fufres ? Fiera tan altiva’ 
confientes en el mundo? Paraquando 
guardas los rayos ? Quán abominable i 
maldad ! y -qué horroroía ! Deteftabie 
Político infernal , feroz injufto, 

Autor de los delitos mf.s atroces, 

. pérfido, 'de qual Monrtruo de las Sirtea 
fuifte engendrado? O fi pluguiefe a!Cie| y 
que en las ondas fe hubiera fumergidj 
con remolinos la maldita Nave, 
que pafó á las riberas tfpañolas, 
mcnftruo tan inhumano, y tan horreadí 
M««.Para tu pena, y tu mayor torraent»! 
'vuelvo á decirte , que eres inocente;' 
pero todos te juzgan delinquente, 
y has de morir infame , y defprcciads 
de los tuyos , y al fuego condenada. 

- r < 

i - i 

SCENA IV. ( 

• c ' ■ -"I J 

ÍIormeJ¡77dá , y Ulvtrdy ^ t 

Horm. En fin , qué no hay remedio 3 ro’ / 
Qiiien fe vio en tal anguftiaí (defdicto s 
£/w hy de nofotras 1 

reducidas dé nuevo a fer cfclavas F 

entre barbaros fieros , y crueles, ^ 
Adonde iremos , miíeras cuitadas* ri 

A que nos den por Arras á fus a 

á fervir en fus baños deliciofos, ^ 

ó á labrar fus Marietas , y Almaizsj^ 
Hí?m.G!acabeme mi anguáia,y misp^l^^ ^ 

i 

SCENA V. 

ferrandet . , y Elvira. ^ 

£/i'.Ferrandez, es pofible que á pf , ^ 


I a 'Mormefin^a, 


no pt'dals difuadir í Q.ue folo pende 
ele Tu yerro la vida de íti hermana^ 
y aun la fuva, y la nueftra, y un tan leve 
inconv.-niente caula tal deídicha, 
tan fácil de enmendarfejy no fe enmienda? 
Nueva efpecie de pena, y mas tremenda, 
que fi fuera la pena irremediable ! 

Ffrr.Q.ué quieres q en dolor tan lamentable 
yo te refponda , Elvira ? Vo he fixado 
en que reto , y defafio 
al que acufe á Hormefinda ; mas Pelayo 
mifino lo eftorva : dice que es impío 
modo de hacer jufticia hechar la fuerte, 
ó en el mas venturofo , ó el mas fuerte. 

Ulv. Pues yo voy a morir con mi Señora. 

S C E N A VI. 


id 

y el lo agradece : eílan los Efpañoles 
efentos de fofpecha', no á ílis Reyes 
folo veneran ; fino aun al Tyrano: 
refponda Juba ^ y Cefiír el Romano. 

T r^.Mas es Padre q Rey un Rey de Eípañat 
íVrr.Pues de rodillas quiero;,' que le. engaña 
Munuza el vil con lagrimas^ decirle, 
y haga entonces fu ag ado , q á fervirlc^ 
y á obedecerle nadie irá mas prefto. 
Vamos, Señor , al punto. 

Traf. IWas qué es efto í 

Qué confufion! Qué eílrepito íe eícucha! 
Qué inquieta , y dolorofa vocería “I 
Ya oygo ti rumor del Pueblo, ya vecinas 
fe oyen las armas, y aun lucir las veo : 
ya faenan heA’'radaras de caballos, 
y á lo lexos el fon de las fordinas* rupda^ 


5 , y V err ándete* 

b Traf, Ferrandez, tu lealtad conozco ahora: 
} Quién lo huoiera penfado:No$ perdemos. 
Ya el gran palenque , y grande hogue- 


Í ra vemos, 

( horrorofo cadahalfo de Hormefinda ) 
en la llanura próxima que linda 
con el muro, ulli tiene el cruel Munuza, 
efquaa roñes de yeguas Africanas,^ 
fus toftadjs Lan jetes , y Barra] is, 
con adargas de Fez relpiandecientes, 
aljabas , y alquifaes de elcarlata 
eftán fobre las armas : á los Cielos 
fube la llama ; Niños , y Doncellas 
tímidas , los ancianos , y Matronas 
nir> fufpiraii Con filencio , pues los Moros, 
lasí á los que oyen llorar los alancean. 

' Y culpan á Pelayo de fus lloros, 

pues publica el pregón que afi lo manda. 
^Fe^r.Qaé cito fe fiifraí Una Ffpañola Infanta 


h 

res< 


morir áfi í A los Principes fe debe 
advertir quando acaíb íe equivocan, 
lo qtlees muy cierto, que faber qiiifieraní^ 
Quien debe, y puede, ofende fi lo calla. 
No hace el Valallo al Rey otros favqres, 
fino avifarle humilde lo que ignora. 

El modo hice rebeldes , y traydores, 
qUe los confejos no. ( quando es precifo ) 
Los Vafallos leales de rodillas 
advierten á fu Principe llorando. 


A C T o V. 

S C E N A I. 

Salen Tulga^ y Trafamundo^ 

Ttilg. Nada Munuza obró que con Pelayoi 
antes no confult Ye : afi de jufto. 
logró el renombre, y de Pelayo ha fidot 
por efo en tal reputación tenido. 

Y es ir contra Pelayo el tjue á Munuzái 
repugne. 

lí^^^.Qué es aqueftoí Di á Vehyo^faliendffé 
q oy verá mi amiftad, q oy fe eílablecen 
entre nofotros las propueílas paces 
con paftos ventajofos. 

Traf. Y Hormefinda 
donde eftá i 

Mun, A mi me toca efe cuidado. 

Haré lo que íu hermano me ha rogador 

Traf. Voy temblando , y confufo. vafe*, 

Tnlg. Eftá difpuefto 

quanto encargarte: el fuego, la ponzoña, 
las Tropas , los amigos , las veredas, 
los pafos , lo.> caminos , las celadas, 
los rumores , promefts , y zizañas... 
Todo eftá , nada falta. 

Pues al punto 

entren á cía infeliz encadenada. 

C i SCE-^ 


¿'a.. 


Tragediít. 


SCEfíA II* 


tíormejlnda con prijioves, Elvlru\ ZHlem¿ty 
Tfilga y MffmiXja > Guardias de MoroSy 
y algunos Chrifiiams con gran- 
de aparato. 

Horm. Ay infeliz muger ! Ay* defdichada! 

M/'/;?.Ercuchad>Moros. Atéded^Chriftianos.. 
No juzguéis mis decretos por tiranos, 
pues yo mas que vofotros me enternezco* 
de tan trifte eípeftaculo , y tan tierna 
juventud malograda y hermofura. 

Yo la conte pipío, una inocencia pura; 
mas. qué he de hacer i Su Hermano á 
voces clama, 

que la entregue á voráz,y ardiente llaman 
Qjiizá tendrá motivos que le impelen. 

Yo proteftando al nombre íacrofanto 
de el Miramamolín, y el gran Mahoma,:. 
en fu nombre exc'cuto la jufticia, 
las ordenes cumpliendo de Pelayo. 

Zu/, Tu compaíion, y reftitud admira^. 
T/'i'.^Señora ! Ay de nofotras !. 

Horm. Solo es tiempo 

de convertir ya en merit > la pena.' 

Ay que defdicha ! Ay muerte de hor-- 
ror llena! 

Mo ^.En fin,que ni*misruegos,ni mi llanto,^ 
ni mi llanto triftiíimo , y inútil, . 
ni mis tiernos fufpiros arrancados 
con profundo dolor de mis entrañas,. 

/ ni el tranfito fatal en que me veo 
cercado de congoxas ,, y de anguftias,, 
ni mi razón , ni mi inocencia al Cielo 
pudo apiadarle i Ay que dolor terrible' 
me oprime el corazón ! A quién los ojos,, 
los triftes ojos de llorar canfados. 

Tanto tiempo^ en los Cielos enclavados^ 

.. íin fruto, volveré- í Por tedas partes- 
ia imagen eípantoía de mi muerte 
miro en viílon horrenda: en^vano fuerte' 

{•t 

jaie intent® hacer. Soy debil muger flaca,, 
líe. inumerables penas combatida;- 
xnjl enemigos mi inocente vida< 
tiene fin culpa. Ay bárbaro tormento ! 
Infeliz Hormefinda ! Ay defilichada! 
Adonde, voy í Q,ué í^aré í Precipitada 


r¡ 


fí 


en un abifnao de aníía , y defeonrueíoi 

(qué pena')el'toy:Valedme, Santos Cielos; 

Elv. Ay Dios ! Ah Efpaña ! Ay mifeto,' 
Chriftianos! ' 

Uorm. Ay! fcl mas infeliz de los hermanos,’ í 
que efto quieres PelayolAyiSi me vieras! * 
Ay ! Como acafo ya te eriternecieras 
en ver á tu inocente hermana trifte 
en tal anguftia, y trance ! Ay ! Y nacida 
de las mifmas entrañas que naciftei 
Donde eftás q.no meoyesíO Chriftúnosl 
Llevadle mis íiifpiros poftrimeros, 
decid que fu ignorancia le perdono, 
que refignada por fu gufto muero. 

Qj-ie folo fiento el lance temerofo 
quanto fe defengañe: Ay' Quantas ve» 
repetirá mi nombre pavorofo! 
dué grande horror le efperalDios eterno, 
voy' á morir cargada de cadenas i 
. Dadme en efte conflifto fortaleza : 
firva ral muerte de exipiar la cu'pa 
de Ei'paña , y pague folo mi cabeza. } 

Un Chrifl. O trance horrible! 0 barban 
fiereza ! ('-tk 

Tnlg.k Mun. Fortuna nueílro intento favol Ir 
Horm.Mz'i ya que muera, fi algo te merat^ . 
Hormefinda, Munuza, pues mi berma!’ 
te fue leal , pues fui de ti querida, , 
que me dés te íliplico,. no la vida; 
fino, la muerte menos rigurofa.- 
Mtt».Q.ua‘quiera muerte es una mifraacoE 
Hortw.Pues muero yo, publica mi inoceocn 
Mfín. Executad al punto la fintencia. 
Hor.Sct una hermana por fu mifmo herm:íi 
íentenciada á morir ! Y fin delito! 

Y á fu enemigo pérfido entregada! 

Qué atrocidad! O Ciclo! Ay defdiw^ , 

M 0 «.Vé infeliz á. morir,' y haz con tuvrf 
inútil facrificio á tu Propheta : 

A las Guardias. _ , j, 

Y voíbtros guardad el gran íuplic'®' 
liaíla. fer en cenizas reducida. 
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SCEÍÍA III' 




P./. Tríffi. 

de fuaeítas ideas _! M<s qué 


V 

fi 

A 

c< 





■a 


V ntmor de U Plebe enfordecido 
Lba los muros de la antigua Gigia ? 
TulgatesMunuzafieKMe he equivocado 
en el juicio que de él tengo formado í 
Ula. Efo dudas , Pelayo < Vendrá ahora 
* á^firmar los- tratados de Alianza. 


S C E N A IV. 


r*- 


Trafámundo y PeUyo 
fráf. Cran Pelayo, fiel, y ultima efperanza 
de la infeliz Efpaña que ya efpira : 

Qué es efto q nos pafaí En qué defgracíaS' 
vamos precipitándonos •• 
fel El Cielo- 

afi lo permitió: con menos fuertes 
remedios no es pofible que fe cure 
mi pundonor herido, y mancillado, (do 
y aun doy gracias al Cielo,paes me ha dá-^ 
/ tan grande amigo , que á fu cargo tome 
mi deshonor, y á fu venganza acuda; 
Munuza , el fiel Munuza::: 
fraf. El fiel Munuza < 

Tel. El fiel Munuza, sí : . qué te íiifpende i 
Tr.Elfiel MunuzaíO CielosiCon q entiende 
Pelayo que Munuza , el vil Munuza- 


es fu amigo í 


ii 




PeJ. Pues qué i de lo que digo^ 
nadie fe admirará ^ 

Traf. Séme tefiigo 

ó Dios que lo ves todo , que Munuza^'^ 
es alevoíb , es pérfido enemigo»^... 

Sé que engañado vives : él fobervio * 
lacritica á Hormefinda á fu fiereza» 

El es fecinerofo : ella inocente. 

La lealtad de Efpaña es obediente,; 
y aun con importar tanto , dilataba^ 
defengañarte ,. porque te enojaba. 

P^/. Trafamundo , no adules mi defeO' 
con nuevos iinpofibles : fi afi fuera 1 
Mas ay! que es muy cruel mi fuerte fiera! 
rm/.No es cruél,,es benigna, el Cielo quiere 
volver por la inocencia de Hormefinda;, 
fin cauía .perfeguida-: defpechada 
Munuza de haber fido defpreciado, 
conociendo tu honor , te habló primero 
' que otro te hablara ,,para que fe vero 
Je dieras muerte , y odio te íidqtiirieras 
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de tuí Chriftianos, y acabar con todos. 

Yo, Gaudiofa , Ferrandez , y* los Godos 
todos lo faben ; folo tú lo ignoras. 

Pe/.Con que fueron fus máximas traydoras? 
Traf. Traydoras, y á tu muerte dirigidas. 
Pe/. Pues dime : y eftas letras í ... 

Traf Son fingidas 

^ por mano infame del falfario Tulga. 

Lo sé... Y ia trama, y pérfido artificio.tV 
"PeL Trafamundo : es verdad? 

Traf. Pues aún lo dudas ? 

Dios Sacrofanto , que con infinita::: . 

P^/. Sufpende el juramento : Y mi inocente 
hermana dónde eftá?. 

Traf. Con fus doncellas* 

juzgo que eftá llorando recogida,. . 
efperando la muerte por inflantes, 
para lo qual fe la entregafle al Moro. 

PeL Yo al Moro la entregué í Yo.,.. Qiié.... 
Q,ué jdicesí 

Tanta vileza en la fobervia hifpana 
fuera pofible... Dónde eftá mi hermana? 
Voyá abrazarla, y voy con penetrantes 
heridas á matar al falf© Amigo. 

Es verdad ? O me engaño? 

Lo que digo. 

Dios eterno , confírmalo*- 
Peí. No eftorves 

mis venganzas , Señor , con detenerme 
O ! qué funefto ,. y qué terrible dia , 
es efte para mí de mi llegada ! 

Que tanta infamia eftaba preparada í 
Suelta , Señor. Deteniendoh Jiemprc^- 
Tr^/. Pelayo , , Ios-furores,: 

la precipitación , ni la violencia ‘ 
no lo remedian : folo la prudencia 
puede valer quando el contrario es fuerte^ 
y íi te precipitas , nos perdemos* 

Deteniéndole. 

Pe/. Eterno Dios! Qi\é dices? Me horrorizo. 
O, Pelayo infeliz ! Ay de mí trifte, 
hombre inconííderado , y fin fentido! 
Ay Dios 1 Qjaé iba yo á hacer ? En un* 
momento 

quanto comprendo q ignoré hafla ahora?- 
De qué fueño profundo yo defpierto ? 
Qué horror! Ah viiMuauza-! Ay 
^ jjxefirtdíi 


22 


mi hermana! Mí querida » y dulce her- 
mana 1 

Preíago el corazón me lo decia. 

Injufto fui en creerte yo cu'pada. 

Yo tomaré venganza tan horrenda 
de tu agravio , que al fin le fatishiga. 

Y juro por las almas generofas, 
que dejaron los cuerpos inkpultos 
ya blancos efquelctos , á la orilla 
de el infaufto , y fangriento Guadalete, 
que íi una muger fue la defveatura 
de Efpaña, otra ferá quizá la.caufa 
de fer la mas triunfante Monarquía, 
que á pefar de la tierra , y mar profundo 
fe iguale con ios términos de el mundo. 
Dónde mi hermana eftá í 


Tragedia. 


SCENA V. 

3 y d,lc\iOS% 


&apid. Traición hay grande. 

Zalema , de el amor que me ha tenido 
bárbaramente ciego , no ha podido 
un íecreto callar. Que no bebiefe 
de el vino me encargó^ que fe ofiecieíe^ 
quando jareis las paces. 

VeL Ah traydores ! 

Dónde mi hermana eftá ? 

‘ Qneriendo irfe* 


SCENA VL 


TetrAndex^ 3 y dichos* 
ftrr. Creyó que fuefe 

faril j el vil Munuza 3 hacer odioío 
fu Principe á ios claros Efpanoles : 

No le valdrá fu infamia : rodeados 
de Tropa eftamos ya por todos lados^ 
por traición de ios Moros. 

Pe/. Al inflante 

acudid á las armas, Deteniéndole. 

Traf Calla , Infante, 

No fon efos cftremos tan predios, 
ni anduvieron los tuyos tan omiíbs, 
que no eftén prevenidos á la muerte , ' 
j)or librar á tu hermana , y defenderte. 

De Pedro» Dttque ds Caqtabtia» cl hijo 


eftá avifado : efpera , porque a vííí§ 

1 ^ I 1 


no es licito en la Guerra errar dos vece 



Pues fi el golpe fe log'a como cipero 
contra el Africa vil át la montaña * 
rugiendo bajará el León de Efpaña. 
pe/. Dónde mi hermana eftá, que no la veA 
Voy á bufcarla aunq fe opongael mundf 
TtAf. Difimula un inftante , porque creo] 
que aqui va á echar el refto la fortuna, 
Fítfe Pe layo. 


SCENA VII. 


Znlema , y Munut-a con grande 
pañamiento , y dichos. 


Ut 

Peí 

.-R 


Mnn. Oy fe ve llena la Agarena Luna 
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y 
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de Gijón en la Torre envanderada. 

Oy la paz , y alianza confirmada 
fe verá entre los Moros , y Chriftiaiií} 

Yo haré jafticia indiferentemente 
en nombre del Caiifa foberano. 

Entre unos , y otros oy eftablecenios 
la confederación con firmes pafto?. . 
Con finezas , con dadivas, y efiremoi 
la amiftad fe confimie : ov briadarenni 
y en feñal de la fé que os he juiado,| 
tan re£ta es mi jufticia , que torzidoL 
mi corazón piadofo , y informado r 
por Pelayo , que muerte m recia ^ ° 
fu trifte hermana , en efte mifnio di3) 
dando de mi virtud i 
íin diftinguir períbnas , Juez 
abandonando aquello que mas quieroi 
la fentencié á quemar. Yz exccucaa» ^ 
eftará la juftifima fentencia 
Traf. Cielos , qué efeucho i 
Ferr. Cómo tal violencia i 
Mun. Efperad á Pelayo. 

Gmd. Ay defdichada! 

Hormelinda infeliz ! Ay t;. Y; 

Ay dulce hermana , y companef^ y ¿ 
en rodos mis trabajos ! Efto habii , 

, N 1 ... 


Ay 
de r 
Por 
dexí 


la fuerte referv'ado a tu heintolur • 


Ferr. Pierdafe todo. 
Traf. Nada fe aventura 


'¿en, 

fiií c< 


i W. ivaua ic avc:.L«.»- ^ 

ÜHn.Ttmo^i ó mis Guardias”'! ^ ' ^aj 

€s eftg { jcf 
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se EN A VIII. 


i íckyo ) trayendo a Tulga Tropa de Can^ 
tahros , AJlurianos , y dichos. 


0, 
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i 


106 

i 


)S 


fd* Hilo es 3 infame 3 haber ya conoc¡do3 
por ia vil confufion de un fementido, 
tus traiciones : Ahí tienes al malvado 
digno Miniftro tuyo : ya ha apurado 
por fuerza el vafo que me preparabas. 

De los terribles Godos efperabas 
otras dadivas que eftas , alevofo í 
jlíw?. Arma, arma, mis Alarbes3y Africanos. 
feL Arma, Cántabros mios,y Afturianos. 

^ Ruido de guerra y y entranfe riñendo. 
Mun^ Arma. entrandofe. 

Tulg. Indigno Miinuza , de tal dueño, 
y cal íervicio, premio tal fe efpera : 

. con defefperacion ardiendo muero- 
E 1 corazón de anguilla íe me arranca ! 
Ay qué dolor tan bárbaro me oprime 1 
Mil viveras me muerden las entrañas* 
l^aje cayendo. > : 


,os 


Caud. Vero que efciicho? ( fufoí 

Ciue eftruendo de armas , y rumor con-« 
Q,ue rencos atabales , y bocinas 
acercándole vienen í Q,ué lamentos f 
Q,aé aíbmbrofa algazara, y vocería ? 
Ay trille Efpaña ! Oy es tu poftrer diaji’ 
mas fatal que en Xeréz! Ay de nofotras 
expuefto el cuello al damaíquino alfanje ! 
Ay Cielo íanto! Y que terrible trance í 
Ya halla aquí llegan’: Ay! Aparta Elvira^ 
Moros y y Chrijíianos riñendo dentro. 
UnChrtft.Oy ya. la Efpaña,ó barbaros refpira* 
Un Moro. Defde oy fereis con yugos mas 
pefados 

, conducidos á Syria encadenados. 

Gaud. Elvira : Ay de nofocras infelices l 
Mas quién , ó Cielos l viene aqui í, 

Elv. Q,ue dices í 

. * i 

SCENA X. 

Hcrme/inda , con las cadenas rotas , Gau* 
: ' ' , diofa . Elvira , y pcjuito. 

Gaud. Qiié veoíEs iluíloní Cómoí Horme- 
' íinda! 


10^ 


SCENA IX. 


Elvira y y Gandío f a. 

Ay infeliz! Gaudiofa: Ay deígraclada! 
Eos barbaros verdugos de mi amada 
Señora me arrancaron : Q.ué fuípiros! 
Qué llantos! Qjué ternezíisí Qué añigtda! 
Q.ue muerta! Ay aué terrible defpedida! 


Qué es efto , Elvira í Ay Cielo i A 


tal extremo 

la defciicha- llegó de los Chriftianos í 
Ay efperáñzas , y defeos vanos ■ 
de nueílra li seitad! Mas dime... Cómo., 
Por qué á Elormeílnda tan defamparada 
dexaíle en tai anguilla^ Di, el malvado 
precepto habrá ya fido executado i 
¡i i y® hermofos la vendaban, 

y a la hoguera voraz ya la acercaban, 
*uyo eftallido , y fuego conociendo 
tembló , y tiernos fuípiros dolorcíbs 
“e nueyo fe eícucharon. Yo apartada 
«lí con violencia , y á bufearte vengO; 

I « ayudarte á llorar. 




i 




Horm.Uexzd que gracias á los Cielos rinda 
por tal bien : puedo apenas explicarlo : 
la Providencia aíi quifo ordenarlo. 

^ Ya la -hoguera fatal me amenazaba, 
^^quandq veis alli á Alfonfo que llegaba 
con fus Ginetes : el gallardo Alfoníb, 
hijo de Pedro , Duque de Cantabria. ' 
Qpé fangriento combate ! 'Qué terrible! 
Ei rompió mis cadenas : forprendidos 
huyeron los infieles,::: 

^ ^ S CENA XI. 

Trafamundo aprefuradoy dichos y y 

Chrijtianos. 

Traf. Ya vencidos 

quedan los Moros con horrible eílrago, 
y el bárbaro Munuza , que esforzaba 
la obílinada defenía , de Pelayo 
vio efpantado brillar la ardiente eípada» 
Se embíílen ferocifimos. Qué afombro' 
Qué efpantofo combate ! Ai fin el Moro 
bUsteoiando co|eric9 , y tremendo. 


T!rageMa , ís’c. 

dióun gran gemiao.yron horrenda heri- llcr^. Hermano nréo.... 
pálido el roftro de coIo- de muerte, (da 
midió la’tierra el bárbaro efpantofo, 
mordiéndola rabiando en fangre tinto, 
rebolcandofe inquieto , y con vifajes, 

' quedando abominable , y horro» ofo, 
con prefencia infernal , yerto cadáver. 

,Gaud. Juílifimo caftigo , y no venganza. 



fel. Digna de fer hermana de Pelayo. 
Mi hermana ! Mi Hormeímda , herma,, 
amada*. . 


\ 


saca m Chriftiano la cabez.a de Mmut^a 

TraC. Veis la horrible cabeza en eía lanza 
manando fangre, y arraftrando el cuerpo, 
con ignominia lleva el vulgo al fuego, 
q antes para Hormeílnda fue encendí o, 
fod. Aibricias ! Q.ué ya el Cielo fe ha apia- 
dado* 


SCENA XI L 


Felayo , Ferrandeí , , y dichos ; y Chrif- 

• tianos con efpadas defnttdas. ^ > 

Feh Perdonas á un hermano, q[ue enganado 
con tanto indicio,aunq por tiempo breve,' 
4udé de tu yirtud i 


• Qjue logro verte viva, y verte hontaáijt 

Horw?. tn qué peligro eftuvel 
Pe/. Deftilando ^ I 

viene aun mi eípada la cariente fangre j ^ 
de tu enemigo i Vesla aun exalando | 
el ultimo vapor í ¡ 

Horm. Dios Soberano 

volvió por mi inocencia, j 

Peí. Pues lo allana ^ i 

todo el Cielo , marchad a 
Deíde alii la conquifta íé diíponga Íjj 
de Efpaóa, y efearndenten losTyraítf 
y en fu proíperidad no eftén ufanos; 

Ni jamás defefpere el inocente, 
pues Dios hace jufticia; y fi enojado 
nos caftigó en Xeréz , ya fe ha apiadi,^ 
CORO. 

O fi pluguiefe al Cielo jj** 

nue Pelayo lografe, ^ 
como ha logrado efta feliz hazaña, p 
la mas gloriofa de librar á Efpaña^ 
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